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J^UESTRO GRABADO 

La sociedad, lo mis-
mismo que el indivi-
viduo y la familia, es­
tán sujetos á mil cam­
bios y modificaciones 
en medio de la perpe­
tua transformación de 
la existencia. 

Succdensc las gene­
raciones unas á otras, 
y los individuos des­
aparecen para dejar su 
puesto á otros nuevos, 

fcro á través de to­
óos estos cambios y 
evoluciones hay notas 
características que per-
tianccen inalterables, 
y que, por decirlo así, 
informan el modo de 
ser de las nuevas gene­
raciones y de los nue­
vos im'ividuos. 

'*c este fenómeno 
biológico y sociológico 
arranca la verdad de la 
frase del sabio: nihil 
'lovum siib solé, y por 
'a misma causa nos 
parecen escritos ayer, 
tanta es la realidad y 
1 escura que en ellos 
campea, los inmorta­
les versos en que el 
r oc t adeT ibu r , elcan-
'or de Augusto y d • 
Mecenas, trazaba el 
cuadro admirable de 
las edades del hombre. 

Las clases popula-
•"cs, entre las que la 
^'Ja está menos vicia­
ba y mCnos modilica-
^^ por el medio social 
en que se desarrolla, 
ofrecen, sin duda, más 
abundantes ejemplos 
uel fenómeno á que 
nos referimos, que las 
clases elevadas y cul­
tas, entre las que el ti­
ránico influjo de la 
moda y la facilidad y 
frecuencia de los via­
jes van reduciendo las 
notas diferenciales, y 
dándoles cierto aire de 
monotonía. 

Hay otra razón de 
gran peso para esta di­
ferencia y es que el 
pueblo tiene poco des­
arrollados los hábitos 
d e l cosmopolitismo, 
siendo por consi-uien-
»e muy apegado á sus 
costumbres, trajes y 
tradiciones. 

Entre ios muchos ti 
f"»« que pudiéramos 
escoger en comproba­
ción de nuestro aserto, 
'•icmonos en La Cliu-
'̂ > cuyos deliciosos 

'̂ a'̂ gos han inspirado 
'•>ntas creaciones de la 
f'ntura moderna y que 
es objeto de nuestro 
acabado de hoy, debi-

LA CHULA.—(Dibujo del Sr. S. Ansat.) 

do al inteligente lápiz 
del dibujante Sr. Sier­
ra Amat, y copia de 
una preciosa acuarela 
original del mismo • 
vendida en Paris. 

¿Dónde hay nada 
más bello y más genui-
namente español, y so­
bre todo, madrileño, 
que esa seductora cria­
tura, de esbelto talle, 
andar gallardo, peina­
do típico, ojos rasga­
dos de mirada picares­
ca y llena de fuego, 
boca pequeña de labios 
fresco» y voluptuosos, 
á los que continua­
mente se asoman, ya 
la sonrisa burlona, ya 
la chispeante frase, y 
de pies menudos y gra­
ciosos que huellan el 
suelo eon la ligereza 
de la golondrina? En-
Tuelve su torneado 
busto el bordado man­
tón de Manila, tercia­
do al hombro con ma­
jestuoso garbo, verda­
deramente español, y 
sus ágiles movimien­
tos imprimen capri-
choses ondulaciones á 
la limpia, flotante y 
almidonada bata de 
percal. 

Imposible es imagi­
nar nada más gracioso 
ni más sencillo al mis­
ma tiempo. 

La chula de nues­
tros tiempos es ni más 
ni menos que la maja 
cuyo recuerdo nos ha 
legado el original ísimo 
pincel de Goja, y la 
airosa manóla, que en 
tan variados y delicio­
sos tipos supo retratar 
en sus inmortales saí­
netes D. Ramón <<e la 
Cruz. 

Tal vez andando el 
tiempo desaparezca la 
chula de nuestros bar­
rios m á s populares, 
pero estamos seguros 
de que la gallardía, de­
senvoltura y gracia pi­
caresca que caracteri­
zan este popular tipo, 
se perpetuarán en otro 
que sólo se diferencie 
del anterior en el traje 
y en la forma del mis­
mo, pero nunca en el 
modo de llevarlo. 

En el grabado es im­
posible apreciar,á cau­
sa de la severidad de 
las líneas la corrección 

I del dibujo, los juegos 
de luz y los efectos del 
colorido del original, 
y, por consiguiente, el 
mérito del artista. 

Únicamente el in-

I comparable buril de 
Pannemakcr ó de al-


